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Querido Mío, querida Mía: vacíate de todo y sígueme. 

Permíteme  que  te  tome  como  un  odre  nuevo,  para  que  pueda  verter  en  tu 
corazón Mis nuevos códigos de paz. 

Déjame entrar en tu morada, pues desde el Universo Celestial de Dios espero 
que me llames y me digas: “Ven Maestro, quédate en Mí”. Lo Soy todo para ti, 
solo cuando tú me lo permites. 

Quiero enseñarte, antes de Mi retorno, a reparar el Corazón de Nuestro Sumo 
Dios del Amor. Por eso, bebe todos los días de la oración y de la vigilia, para 
que tu corazón esté despierto junto a Mí ante cualquier cambio interior. Ábreme 
la puerta para que Yo pueda entrar definitivamente en tu vida, en tus quehaceres, 
en tu sueño, en tu despertar, en tu día entero. 

Quiero acompañarte si me lo permites, para enseñarte, a través de cada prueba, a 
confiar en Mi Insondable e Infinita Misericordia. Solo espero desde el Cielo por 
tu  sí,  para  que  Mi  Amor  Infinito  pueda  obrar  en  tu  esencia,  en  tu  pequeño 
corazón. Si las almas conocieran el poder de Mi Amor, sabrían mucho más del 
Amor Universal de Dios y todo lo que el Creador tiene para entregarle a cada 
ser. 

Ahora recuerda que estoy en cada hermano, muy escondido, como Yo lo estoy 
en la eucaristía. Por eso, pon atención para encontrarme en cada sano gesto de 
amor, de fraternidad, de oración y de caridad. Los cargo a todos en Mis brazos, 
porque Mi Madre Celestial está entregándome a cada hijo de este mundo, para 
encaminarlo por el sendero del Bien y de la Paz. 

Cada alma tiene su misión ante Dios, cada hijo cumple con una parte del Plan de 
Amor, solo que cada tarea debe ser honrada y respetada para que el Plan en la 
Tierra  se  pueda cumplir.  Yo Soy el  gran  Obrero  de  almas,  ustedes  son Mis 
compañeros.

Bajo la Gloria de Dios, sean bienaventurados.

¡Gracias por guardar en sus corazones Mis mandamientos!

Cristo Jesús. 
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